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D ON Ramón Menéndez Pidal, el mós glorioso discípulo de D. Marcelino, es una
de !as cimas más oltas de lo erudición y lo crítica literoria. A nuestro jui-

cio, que mós de una vez hemos expresado ( 1), Menéndez Pelayo es el rey de la
crítica, el creador de la Historia crítica de la Literaturo espoñola, y los más grandes
críticos, después de él, son el maestro de D. Marcelino, Miló y Fontanols; el discí-
pulo del sabio montañés, Menéndez Pidal, y el de D. Romón, Dómaso Alonso.

Si Don Morcelino es el genio universal y enciclopédico, gracias al cuol se cons-
truyó el edificio ingente de la Historia de nuestras Letras, lo gran muralla de la
crítico científica, razonada y moderna, pero jugosa, viva y erudita, a la por, D. Ra-
món es el especialista que agota la materia objeto de su investigoción. Es el creador
de la Filologío española, nuestro máximo romonista y tol vez el primero del mundo;
el medievalista por antonomasio; filólogo, historiodor y crítico, en resumen, de talla
universal.

Sus estudios sobre la épico; sus teorías sobre la trodicionalidod y el estado la-
tente; sus descubrimientos sobre el Cid, tonto en el orden histórico como literario,
o sobre el Romoncero; las póginos consagradas o ta poesía juglaresca, a la órabe y
europea, a la "Chanson de Roland" o o tontos y tontos otros temas, son imprescin-
dibles yo para el conocimiento exocto de las cuestiones trotodas.

Sus "Orígenes del Español", su "España del Cid", su "Cantar de Mío Cid" (tex-
to, gramótica y vocabulario) y demós estudios cidianos, su "Epopeyo castellono a
través de la Literatura española", su "Chanson de Rolond y el neotradicionatismo"...
toda la producción, en fin, del venerable Presidente de la Real Acodemio Españolo, es
fundamental.

Sería injusto lo omisión de los nombres al menos de los eruditos y críticos que
integran la que pudiéramos Ilamar "Escuela de Menéndez Pelayo", aunque, en rea-
lidad, ésta la forman todos los dedicodos a los estudios literorios, dado que el ma-
gisterio ejercido por to obra de Don Marcelino a todos alconza, aun a los que pre-

(1) En esta misma Revista "Enseñanza Media", números 146-147, octubre-noviembre 1964,
vid. nuestro trabojo, "Los secretos de !as Letras". "Estudios y comentorios de textos", nota Z4.
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tendnn impugnorle. Pero contemporóneos y seguidores de Menéndez Peloyo, alum-
nos unos, otros no, de sus aulos, si bien todos de sus libras, fueron D. Adolfo Bo-
nillo y Sonmartín, D. Froncisco Rodriguez Morín, D. Emilio y D. Armando Cotarelo,
don Antonio Rubió y Lluch --condiscípulo en Barcelona del Polígrofo-, D. Joaquín
Hazaños de to Rúa, D. José Ramón Lomba y Pedraja, D. Agustín Gonzólez de Ame-
zúa... y tcurlto^s mós, sin olvidor a mujeres como lo eximia Doña Blonca de los Ríos,
o a críticos de originol independencio, como D. lulio Cejador y Frauco... Tombién hay
que citar o críticos mós jóvenes, como el insigne D. Miguel Artigas, o Sóinz Rodrí-
guez y los seguidores del "menéndezpelayismo", iniciado por Artigas, como Sánchez
Reyes.

En Galicia ho habido un florecimiento de eruditos y críticos, ol que nos hemos
referido en nuestra tesis doctoral, sobre "Lo erudición y la crítica literaria en Ga-
licia en los úftimos cíen años".

No debemos olvidar aquí, tampoco, lo muy destocada crítica militonte de Leo-
poldo Alos, "Clarín", o las tareas de este tipo de Doña Emilia Pardo Bazón, tal vez
no todo lo consideroda y valoroda que debiero como crítíco, por empalídecer esta fa-
ceta suya onte el resto de su producción. La Condeso de Pardo Bazán ho sido lo in-
troductoro del naturalismo y de lo novelístico rusa en nuestro país y quien nos ho
dado a conocer buena parte de lo literatura extranjero de su tiempo, franceso e in-
glesa sobre todo (2),

lo generoción del 98 va a suponer un importante avonce en el conocimiento de
nuestros Letros, por la otención prestada a los clósicos por sus componentes. La labor
de crítica, mbs jugoso y penetrante que erudita e histórica, pero Ilena de vida, de
un "Azorín", por citar un exponente máximo, ho prestado inestimoble servicio a la
Literotura española, mejor y mós conocida grocios a él.

Lo mismo cabría decir de los "hijos y níetos del 98", pudiendo aducirse, por
ejemplo y excepcional ejemplo, el caso de Ortega y Gasset.

La Escuela de Menéndez Pidal es de extroordinario importancia en el orden fi-
lológico, crítico e histórico: Dámaso Alonso, sucesor de D. Ramón en lo cótedra, re-
volorizador de Góngora, maestro de la Estilística..., entre otros muchos títulos que le
colocon en primerísima fila; Amado Alonso, Américo Costro, Navarro Tomós, Gar-
cía Solalinde, Gili Gayo, Rafael Lopeso..,

Distinguido lugar en el terreno que nos ocupa, tiene reservodo por derecho pro-
pio el grupo de los arabistos, desde Ribero ( y aun desde los del período anterior,
como Codera, Simonet, etc.), hasta García Gómez, pasando por el benemérito e in-
olvidoble D. Miguel Asín o por D. Angel Gonzólez Palencia, cuya muerte en acci-
dente de outomóvil fue una desgracia para lo investigación española.

EI Ilamado grupo poético del 27, con sus poetos críticos y profesores y su apa-
rición en el momento del tercer centenario de lo muerte de Góngara y revoloriza-
ción del Barroco, es tombién una entidad de primer orden, en los anales de nuestra
crítico literaria, desde el caso aparte de Dámaso hasta los estudios y ensayos de So-
linas, Guilfén, Gerardo, en el subgrupo profesoral, o de Federico, Cernuda, etc.

Forzosomente hemos de dejar muchos aspectos sin mención apenos, pero no de-
ben quedar sin constancia ni la labor de los ensayistas, de tanto obolengo, sobre
todo, desde al 98 y con precloros ontecedentes en los siglos XVIII y XIX; ni la cla-
ra legión de los hisponistas, ni lo misma tarea de la crítico ejercida en publicacio-
nes periódicas, diarios, etc.

(2) Ampliamente nos hemos ocupado de ello en la tesis cítada.
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Hoy dío viven y trobajan en nuestra Patria críticos que están oporto^do o lo
Historia de la Literatura española el producto de lo mós moderna técnico y del ver-
dodero saber en todas las direcciones de la rosa de los vientos de lo que pudiéromos
Ilamar "re literaria". No nos referimos o ellos en este leve comentarío, porque debe
terminar precisomente en "nuestros días". A todos se prestará debida atención en
obra sobre el porticulor que preparamos con el entroñable amigo y compoñero doctor
Benito Varela Jócome, si oplozada hasta ahora por ineludibles menesteres, no por
ello abandonodo ( 3 ) .

(3) Una relación biblloçráfica roferida a esta parte de nuestro arttculo serfa extraordina-
riamente extensa, aun sin ser exhaustiva, ya que deberfa incluir, cuando menos, Ias obras de
los autores mencíonodos. Suplo como orientación la cita del excelente "Monual de Biblioçraffa
de Ia Literatura Española", de José Simón Dtaz, Editorial Gustovo Gili, S. A., Barcelona, 1963.

36 nuevas palabras incluidas en el Diccionario
^ L próximo Diccionario de la Real Academia Española, que cumplirá su

decimonovena edición, ha adrnitido treinta y seis palabras mós.

Son las siguientes: PROTAGONIZAR, PLANIFICAR, TITIL:1CIí^N,
SERVICIOS MEDICOS, BROMATOLOGIA, DETECTAR, MOR.TINATA,
SEMPERVIVENTE, AVIARO-A, FAUNICO, FREAUTICA, CATETUME-
TRO, PRESUPUESTAR, REPORTAJE, GOLPETEO, TOPADORA, PULI-
DORA, IMPRIMIR, ANTEJARDIN, SUPERMERCADO, SURE100, H/BI-
TAT, SILVICOLA, TRAVELIN, NEUTRALISTA, MATRICIA!_, CINESCO-
PIO, CINEGRAMA, SERIAL, MERCADEO, RENTABLE, RELE, (^UERO-
SENO, ROTARIO, TRANSISTOR y VITOLA.

Varias de estas palabras -planiticar, detectar, reportaje, serial, t^itola,
neutralista, etc.- se usan hace varios años.

Asimismo ia Real Academia Española de la Lengua, /iel a su lema pro
pureza del idioma español, pero consciente del ímperatívo de la !ey del usa,
que más que ninguna otra, rige la evolución de las lenguas vivas, acaba de
agrobar 388 enmiendas y adiciones al Diccionario. Gran parte de estas en-
miendas y adiciones tienen origen y causa en el castellano que hablan ac-
tualmente los pafses hispanoamericanos. Estas enmiendas y adicinnes las re-
cogeremos en el próximo ntimero de "ENSEÑANZA MEDIA".


